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Por otro lado, es importante 
subrayar que el incremento 
en la competitividad conlleva  
un desarrollo económico de 
la región que favorece las 
condiciones de bienestar de 
los habitantes de San Buena-
ventura, ya que la producción 
de alimentos promovería la 
diversificación de actividades 
productivas con lo cual se 
estimularía el comercio y los 
servicios locales.

*Docentes-investigadores de la UACJ, 
campus Nuevo Casas Grandes, Chih.
1 Servicio de Información Agroalimentaria 
y Pesquera (SIAP, 2010). http://www.siap.
gob.mx [consultado en mayo de 2010].
2 Durante las entrevistas realizadas por los 
autores, se conoció que los agricultores ha-
cen las contrataciones desde el proceso de 
escarda y desahíje en los cultivos (mayo-
junio), otros grupos sólo para la pizca del 
chile rojo seco se contrata entre los meses 
de octubre a diciembre. Elizabeth Bautista 
Flores y Oscar Sánchez Carlos, “Entrevista al 
Presidente de la Asociación de Chiles Valle-
ros de Buenaventura S. A. de C. V., Arnulfo 
Núñez”, en Nuevo Casas Grandes, el 16 de 
marzo de 2011.
3 Esta entrevista fue realizada  por los auto-
res; por motivos de seguridad los entrevis-
tados prefirieron se evitara mencionar sus 
nombres, aun cuando se tiene registro de 
ello, en idem.

El suicidio de los rarámuris o desde que me acuerdo
Héctor Padilla*

En enero de 2012 un fantasma recorrió el estado de Chi-
huahua y el país. Ese fantasma, según dice mucha gente, 
“desde que se acuerda”, fue el mismo de siempre: que 
los rarámuris sufren de hambre y frío en la época inver-
nal. Pero esta vez fue diferente. La voz de alarma, en 
apariencia confirmada por activistas sociales y autorida-
des locales serranas, daba cuenta de un hecho inédito: 
muchos jefes de familia rarámuris se estaban suicidando 
tirándose en barrancos o colgándose, desesperados 
por la hambruna, la presencia de grupos criminales, la 
sequía, la falta de apoyo oficial y el frío. También dife-
rente e inédito fue el impacto que dicha noticia causó 
en la opinión pública nacional y la respuesta de la socie-
dad civil y las autoridades. Aunque al final de cuentas la 
voz de alarma falsa resultó falsa en cuanto a los suicidios, 
pero no en las razones para la desesperación de los rará-
muris. 

Una ola de solidaridad sacudió al país. El gobierno del 
Distrito Federal rápidamente instaló centros de acopio 
de ropa, alimentos y medicinas, y lo propio hicieron 
organismos civiles, estaciones de televisión y grupos 
religiosos de todo el país. Las autoridades estatales de 
Chihuahua, por su parte, primero negaron la noticia 
porque no se correspondía con la legendaria capaci-
dad de resistencia de los tarahumaras y luego, aclarado 
el rumor, desplegaron acciones urgentes de apoyo. De 
igual manera, el gobierno federal movilizó ostentosa-
mente por cielo y tierra varios cientos de toneladas de 
ayuda, dejando ver a un ejército mexicano presto para 
auxiliar a los necesitados. Y todos, una vez superada la 
contingencia, regresaron a sus lugares. Atrás quedaron 
las sonrisas de los niños rarámuris y de los funcionarios 
públicos entregando despensas; atrás los discursos polí-
ticos de ocasión registrados por los medios; también 
cesaron los comentarios de analistas y comunicadores 
de radio y televisión. Lo que sigue ahora es esperar la 
llegada del nuevo invierno para regresar a salvar a los 
rarámuris de su histórico drama que los condena a vivir 
en la serranía, la marginación, el hambre y el frío. 
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